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¿Cómo definiría usted el estado del arte actual? Su status, su potencia, sus 
impactos en el ámbito social y cultural…
Pienso que estamos viviendo una etapa importante del arte, en la medida 
en que se han estado desarrollando distintos lenguajes artísticos, produ-
ciendo significados que definitivamente han rebasado nuestras expectati-
vas. Es que sí creo que la potencia del arte ha estado siendo aprovechada 
tanto por los artistas cuanto por la propia cultura para problematizar cues-
tiones que sin el arte no podrían resolverse o, por lo menos, apuntar para 
un posible horizonte de reflexión.

¿El ‘alma’ del arte se ha perdido? Cual es el ‘alma’ del arte en el contexto de 
la sociedad de espectáculo?
Me parece que el “alma” del arte “se ha recuperado”. El exceso de informa-
ción, la Internet, la Web o las redes sociales, nos han llamado mucho la 
atención para sentir la necesidad del arte al vivo. Las exposiciones, biena-
les y ferias del arte han estado siendo visitadísimas. Vivimos un momento 
del arte como espectáculo, sin duda, pero ese espectáculo está producien-
do cambios, en lo que se refiere a la familiarización del arte. Obviamente, 
continuamos viviendo una elitización del arte. Parece como si no fuera po-
sible construir un arte que nos interese a todxs. Lo que estamos viviendo 
son circuitos de arte. Los hay unos más espectaculares que los otros. La 

cuestión es pensar si estamos incluyendo a todos los grupos culturales o si 
nos dirigimos a la misma elite cultural (y académica).

¿Qué rol pueden cumplir las prácticas artísticas de arte en El Orden Esta-
blecido de la publicidad y de la política?
Un rol verdaderamente de transformación. El arte de denuncia cumple el 
mismo rol que los movimientos sociales: de oposición. Creo que estamos 
cansadxs del rol dialéctico. Eso ya no nos inspira y lo que es peor, es fácil de 
eliminar. Lo que hace falta es un estudio, una investigación que nos ayude a 
proponer estrategias que atraviesen los mecanismos del poder y que contri-
buyan a una mudanza en lo que se refiere a formas de gobernanza posibles, 
más equitativas, más justas. En la dimensión de la publicidad, urge una 
transformación en los procesos de constitución de nuestras subjetividades.

¿Qué rol pueden cumplir las prácticas artísticas femeninas en El Orden Es-
tablecido de la publicidad, de los medios de comunicación y de la política?
Esta pregunta la relaciono con la anterior. Me refiero a que urge una trans-
formación en los procesos de constitución de nuestras subjetividades. Es 
que no nos damos cuenta de las afirmaciones que hacemos cuando redun-
damos la opresión sobre mujeres, lesbianas y trans. Muchas de las prácti-
cas artísticas femeninas (re)afirman esa opresión cuando realizan el acto 
de enunciación de la opresión. El desafío es cómo exponer otras formas de 
subjetivación que transformen lo femenino, que lo hagan más político y al 
mismo tiempo más tremendamente estético.

¿Cree usted que vivimos una ideología de una falsa comunicación y de una 
falsa libertad en la actualidad?
Yo creo que todo es falso. Pero eso no quiere existir que exista lo verdadero. 
Vivimos ficciones: la ficción de la comunicación, la ficción de la libertad…
la cuestión es cómo inventar ficciones que no propongan el exterminio 
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humano, la lesbofobia, la transfobia o el feminicídio. Ese es el problema. El 
problema de la libertad es un problema neoliberal. La tanatopolítica actual 
está constituyéndose en una dimensión de lo natural. Eso es gravísimo. La 
comunicación nos está tragando y nosotrxs somos cómplices. Cómo cons-
truir otra red, otra comunicación. Tenemos que atravesarla, pero con todo 
el cuerpo o con todos los cuerpos.

¿Cree usted que vivimos un estado de devaluación de la imagen, y un esta-
do de consumo acrítico de las imágenes?
Con seguridad, el volumen de imágenes que consumimos es superior al 
consumo de imágenes de los siglos pasados. El problema de una cultura 
acrítica está creciendo, pero las imágenes no tienen la culpa. Somos noso-
trxs quienes constantemente estamos construyendo el sentido de las imá-
genes. Una imagen muy simple puede tener un alto valor. Considero que 
los contextos de interpretación de las imágenes deben ser desarrollados a 
partir de la educación y en articulación con el arte.

¿Cree usted que estamos viviendo el fenómeno de la homogeneización del 
imaginario?
A veces parece que estamos viviendo el fenómeno de la homogeneización 
del imaginario. Pero también vengo observando otras formas de proponer el 
imaginario, precisamente, en el campo del arte con un corte feminista, lesbia-
no o transfeminista. Existen grupos y colectivos de arte que proponen una re-
sistencia que, se revierte como fuerza imaginaria, muy potente, produciendo 
cambios en nuestros relacionamientos, en nuestra forma de gestionar nues-
tra economía, en la manera de pensar el género hegemónico, en la heteronor-
matividad que, me parece es el problema mayor del sistema neoliberal actual.

¿Cuál es el ‘futuro’ del arte?
El futuro del arte es su vivencia. El futuro del arte ya comenzó.


